
        
            
                
            
        

    
		
			El hombre de Tánger

			José Luis Caballero 

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			El hombre de Tánger

			No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, por fotocopia, por registro u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de los titulares del Copyright.

			Derechos reservados © 2021 por:

			© José Luis Caballero 

			© Doble Identidad

			ISBN: 9788417416447

			ISBN e-book: 9781524315665

			Producción editorial: 

			Lantia Publishing S.L. 

			www.lantia.com

			Plaza de la Magdalena, 9, 3
 (41001-Sevilla)

			IMPRESO EN ESPAÑA – PRINTED IN SPAIN

		

		
			
			

		

		
			UN BARCO ATRACADO EN TÁNGER

			Novela original de José Luis Caballero

			Capítulo I

			El cielo era un cúmulo negro y el pronóstico anunciaba fuerte marejada con olas de dos a tres metros. El barómetro, a menos de novecientos cincuenta milibares, auguraba lo peor y el viento, áspero, frío y afilado como un cuchillo, lanzaba olas que, incluso dentro de la dársena, hacían cabecear al Eugenia, el Oceanis de nueve metros, como un cascarón abandonado a su suerte. 

			El velero enfiló la bocana del puerto de Cartagena con el pequeño Diésel de la embarcación martirizando los oídos de su único tripulante. A babor, al pie del castillo de San Julián, se recortaban las siluetas grises de las fragatas gemelas, la Victoria y la Numancia, y el sol apuntaba por encima de los farallones lanzando las sombras de los buques de guerra contra la dársena. Al timón, Eduardo Álvarez afinó el rumbo hacia el centro de la ancha abertura, sur sureste. Un golpe de aire frío se estrelló en su cara curtida por el salitre y el aire libre y el velero saltó con fuerza al abandonar la protección de los espigones. El mar estaba abierto ante él, turbulento y gris; nubes de finísimas gotas de agua helada le envolvían por todas partes, resbalando después por el impermeable amarillo. Orzó hasta colocar la proa cara al viento y luego puso el piloto automático. 

			De pie junto al mástil, Álvarez agarró con las dos manos la driza de la vela mayor. En un segundo los dedos se le agarrotaron, helados, alrededor del cable. Jadeando por el esfuerzo, cobró la escota y la cazó todo lo deprisa que pudo. Por un momento, el trapo aleteó como una bandada de patos y la botavara, fuertemente amarrada, gimió como si fuera a romperse. Con gestos rápidos y precisos, sujetó la driza y luego en dos zancadas, luchando por guardar el equilibrio, volvió a sentarse en el banco del timonel, quitó el automático y apagó el motor. La primera reacción del barco fue dar un bandazo a babor, empujado por las olas, pero Álvarez ya se había hecho con el timón; soltó la escota con una mano y movió la botavara hasta ceñir el fuerte viento. Suavemente, como si estuviera volando, el Eugenia se deslizó, inclinado de babor, como un delfín sobre el mar revuelto. Maniobrando con la escota y el timón a un tiempo, ciñó el viento un poco más, orzando al nordeste y se dispuso a hacer su juego preferido. Por delante, a menos de una milla, apenas visible entre las altas olas y las nubes bajas, la patrullera de la Armada, siempre de vigilancia frente a la refinería de Escombreras, modificó trabajosamente su rumbo para enfilar la proa al Eugenia. Álvarez mantuvo el suyo y dejó que el pequeño patrullero terminara la maniobra dispuesto a cerrarle el paso. Luego movió la caña virando a estribor y soltó la escota para que la botavara se moviera libremente. Fueron solo unos segundos y el Eugenia, veloz como el viento, viró en redondo hacia el oeste sudoeste, alejándose de Escombreras en dirección al cabo Tiñoso. A estribor, Álvarez podía ver las luces todavía encendidas de El Portús y, un poco más atrás, torciendo un poco la cabeza, el penal militar de Galeras. 

			De pie sobre el muelle, con un cigarrillo en los labios y las manos en los bolsillos, el teniente de la Armada Miguel Maestre contempló la entrada del Eugenia en el puerto. Con una maniobra impecable, el velero atracó de costado en su lugar en el muelle deportivo y sin decir una palabra, Álvarez lanzó un cabo que Maestre atrapó al vuelo. 

			—No me lo podía creer. Hace un tiempo del demonio —dijo Miguel Maestre al tiempo que anudaba la amarra sobre el noray empotrado en el suelo. Álvarez llevaba otro cabo en la mano cuando saltó a tierra y lo ató en un poste más lejano, hacia proa. Cuando volvió ante Maestre, este le alargó la mano.

			—Es toda una sorpresa —dijo Álvarez sin estrechársela—, el gran hombre que nos viene a visitar. 

			—Somos amigos, ¿no? —dijo Maestre sin retirar la mano. Finalmente, Álvarez sonrió y le dio un apretón. Le soltó con rapidez y luego se desprendió del escandaloso impermeable amarillo que lanzó a la cubierta del barco. La lluvia había cesado y al resguardo del puerto, parecía como si el viento se hubiera calmado o, en todo caso, se mantuviera a la expectativa unos metros más afuera. Caminaron hasta el edificio del Club Náutico y Maestre esperó en la barra del bar hasta que su amigo salió del vestuario. Con un sencillo pantalón de paño, un jersey y las manos en los bolsillos parecía lo que era, un simple aficionado a la mar, solitario, entregado a su trabajo y poca cosa más. En silencio ascendieron despacio por la calle mayor casi solitaria. 

			—¿A qué debemos la visita? —preguntó Álvarez sin mirarle.

			—Nostalgia.

			—Vamos a tomarnos un pelotazo —Álvarez le hizo un gesto con la cabeza—. Es lo mejor contra eso. 

			—No daba crédito cuando me han dicho que habías salido —Señaló Maestre con la cabeza hacia los ventanales.

			—¿Por qué? No hay que pertenecer a la Armada para que te guste el mar y a mi suegro le encanta que le saque el velero de vez en cuando. Es un buen barco, suave como una mujer. —Hubo un silencio tenso hasta que Álvarez lo rompió después de tomar un sorbo—. ¿No me preguntas por Eugenia?

			—¿Cómo está Eugenia?

			—Perfecta, como siempre.

			A través de los ventanales podía verse la calle casi vacía, nada que ver con aquellos tiempos en los que hervía de soldados y marineros. Se habían sentado en el casino, como en los viejos tiempos, buscando una de las pequeñas mesas del fondo, como cuando él era un joven teniente recién salido de la academia y Eduardo un pardillo licenciado en Derecho.

			—¿Me vas a decir a qué has venido? —dijo Álvarez ante el segundo whisky—. Y no me digas que, a ver a tu madre, sé que es ella la que va a verte una vez al mes, cuando va al hospital a sus controles. Por cierto, ¿cómo está?

			—Está bien, milagros de la insulina —dijo Maestre mirando a su alrededor. Siempre le había gustado el casino, con su decoración pasada de moda, su colección de cuadros de prohombres y sus detalles taurinos—. He venido a verte a ti, aunque no lo creas.

			—Lo dicho. Un ataque de nostalgia, ¿otro whisky? —Álvarez levantó una mano con la señal de la victoria dirigiéndose al barman—. Podría creérmelo… si fuera soltero. Pero da la casualidad que estoy casado. Y estoy casado con Eugenia, lo cual me hace sospechar que no es verdad, que no vienes a verme a mí y que estás preparándote una coartada. 

			—Aquello ya pasó y bien que lo lamento.

			—¿Qué es lo que lamentas? ¿Que pasara? ¡No! No me contestes, por favor. Dime. ¿Qué has hecho estos años en Madrid? Me han dicho que estás en el Cuartel General o algo así… —Calló un momento mientras el camarero dejaba los dos vasos de whisky junto a los otros tres vacíos, dos de ellos de Álvarez—. Cuando llego a casa no sé si darle un beso o cuadrarme. No te cases nunca con la hija de un almirante.

			—No pienso hacerlo.

			—Desde luego que no. Se casó conmigo, aunque eso no te importó demasiado.

			—No he venido a remover esas cosas, joder. Deberías olvidarlo. Yo lo he hecho.

			—¿Olvidarlo? Para ti es muy fácil. —Sacudió la cabeza Álvarez antes de tomar un sorbo.

			—No. No es muy fácil. No lo fue entonces ni lo es ahora. Nunca me he sentido orgulloso de aquello y entendería que me hubieras pegado un tiro, pero hace ya tres años, ¡por Dios!

			—Yo no soy un soldado. No voy pegando tiros por ahí. Bien. ¿Qué quieres de mí, querido amigo? —Maestre captó la ironía.

			—Necesito tu ayuda.

			—Dime una cosa.

			—¿Qué? —contestó Maestre desviando la vista hacia el fondo del bar. 

			—¿Si te hago una pregunta me dirías la verdad? —insistió Eduardo.

			—Has bebido demasiado.

			—¿Me la dirás o no? 

			—Pregunta lo que sea y no me jodas, Eduardo. No voy a pasarme toda la vida pidiendo perdón por acostarme con tu mujer.

			Por un momento, Maestre pensó que todo se había ido al traste. En el fondo siempre había sabido que pasaría. Se lo había dicho a Manrique, su superior en el centro, pero no había podido explicarle cuáles eran sus razones personales para considerar que no era una buena idea.

			—Es agua pasada, ¿no? —preguntó Álvarez con un halo de tristeza en los ojos que llegó a impresionar a Maestre—. Entonces… no has venido a eso, ¿verdad? 

			—No, Eduardo. No he venido a eso, y te juro que si por mí fuera no habría venido a nada. Fue un error, lo lamento.

			—Y necesitas ayuda.

			—Eso es, pero no creo que estés en buenas condiciones para hablar ahora, ¿no crees?

			La calle Mayor seguía casi vacía arrasada por un ventarrón de Levante cargado de sal y de humedad. Maestre encendió un cigarrillo mientras Eduardo farfullaba algo contra las mangas de su jersey demasiado largas. Anduvieron juntos unos metros en dirección a la calle Real y Maestre tuvo que sujetarle un par de veces para que no acabara en el suelo.

			—¿No te has preguntado nunca por qué Eugenia se casó con un abogado de tres al cuarto como yo y no con un militar de carrera? —preguntó Álvarez con voz estropajosa. Se habían detenido en una esquina bajo la luz de una farola que parecía temblar sacudida por el viento. La luz les caía desde arriba, como en una película de misterio.

			—Has bebido mucho. A lo mejor es por eso.

			—No, no fue por eso. Fue solo por hacer la puñeta a su padre —dijo. Luego estalló en carcajadas como si hubiera contado algo muy gracioso—. Y lo curioso del caso es que… su padre se ha portado conmigo mucho mejor que ella, con más lealtad. 

			—¿Estás seguro de eso? —murmuró Maestre sin que su amigo se percatara. Le dejó en la puerta de su lujosa vivienda, frente al arsenal, asegurándose de que era capaz de abrir la puerta y subir escaleras arriba. 

			La fachada del bloque de pisos del apartamento de Maestre era tan deprimente que, como siempre, evitó mirarla. La llave se resistió a entrar en la cerradura, seguramente había olvidado cómo hacerlo. El bar contiguo estaba cerrado y del bazar abandonado subía un tufo a humedad que podía olerse en toda la calle. Desde la plaza cercana llegaba una música machacona, discotequera tal vez, con un sonido apagado, como si le hubieran puesto sordina o saliera de un sótano. 

			El viejo apartamento olía a cerrado y a humedad como todo el edificio, pero Maestre sabía que los cuidados de su madre lo mantenían habitable. Rezumaba un aire de intimidad a pesar de los techos altos, el olor a cerrado y el mobiliario que lo llenaba solo a medias. El parqué brillaba desgastado y enlucido miles de veces, las barrocas cortinas del salón, centenarias, le daban un aire decadente y el toque kitsch lo ponía la chimenea de imitación, con un manojo de troncos de plástico imitando a la madre naturaleza.

			Maestre sacó un vaso del mueble bar situado a la derecha y luego lo llenó de Jack Daniel’s. Sobre el viejo mueble bar el teléfono parpadeaba en silencio, avisándole que alguien, en algún lugar, sabía que había vuelto a casa y por encima de la chimenea, iluminada apenas por una estratégica bombilla, destacaba la marina representando la dantesca visión de Trafalgar, con el San Juan Nepomuceno en primer término, desarbolado, en llamas y a merced de los cañones ingleses. Con lentitud, saboreándolo, sorbió el whisky mientras contemplaba el cuadro. Lo encontraba fascinante, oscuro y luminoso a la vez, terrible en su tragedia. La derrota. El mar revuelto, tan revuelto como el que acababa de cruzar Eduardo al timón del Eugenia, el velero bautizado con el mismo nombre que la mujer de su vida. Y de ahí se fue a Eugenia. Alta, espigada y desafiante como una diosa y, sin embargo, tan humana, tan ardientemente humana.  

			Se acercó a la ventana mientras oía los mensajes. «Hijo, soy tu madre... no me gusta hablar con esta cosa... llámame cuando llegues». Y luego, para su sorpresa, la voz dorada y dulce de ella: «Hola, soy yo. Me han dicho que estabas en Cartagena». ¿Te han dicho? ¿Y quién te lo ha dicho? ¿Quién está al tanto de mis movimientos o quién está interesado en mantenerte informada? Sonrió para sí y luego abrió el portátil colocado sobre la mesa. No había ningún mensaje, así que mientras saboreaba el Jack Daniel’s repasó la web del arsenal de Cartagena con una lista de cargueros atracados en sus muelles. Nada fuera de lo normal. Todavía con el vaso de whisky en la mano se acercó a la ventana y fue al ir a tomar un trago cuando, entre las dos cortinas echadas, una rendija de apenas dos o tres centímetros, vio una sombra al otro lado de la estrecha calle. Era un hombre, en uno de los portales. Había empezado a llover otra vez y el tipo llevaba subido el cuello del abrigo o la gabardina. No miraba en concreto a ninguna parte. Pasó un minuto o dos y luego bajó el escalón, levantó la cabeza y, por un momento, Maestre pudo ver su cara levemente iluminada por algún reflejo. Después se deslizó, más que caminó, hacia su izquierda y desapareció de su vista. Con un profundo suspiro Maestre se apartó de la ventana. «Ahí estáis», se dijo. Como una nurse cuidadosa.

			—Tengo entendido que ha vuelto tu amigo, el comandante Maestre, ¿no? 

			—preguntó el almirante López-Apeztegui enarcando una ceja. Desde el extremo de la mesa de comedor, grande como un portaaviones, parecía que el almirante dominara la cena íntima que reunía, como todos los sábados, a su escasa familia. Su esposa, doña Esperanza Boadas; Eugenia, la hija única de ambos, y el esposo de esta, el abogado Eduardo Álvarez, una característica esta, la de su título en Derecho, que hacía más soportable su presencia en la familia cuando todo el mundo sabía que, como sustitución al hecho de no tener un hijo varón, don Mariano López-Apeztegui no había deseado más otra cosa en el mundo que su hija se casara con un oficial de la Armada. Álvarez dejó por un momento las dos cosas en las que estaba enfrascado, la contemplación de una copa de vino transparente y la suave sinfonía que salía de los grandes altavoces. 

			—No ha vuelto exactamente. Ha venido a hacer una visita. Su madre vive aquí todavía. Y desde luego no somos amigos. Lo éramos, pero de eso hace mucho tiempo.

			—Pues a mí me parece un chico muy agradable —dijo doña Esperanza—, siempre me lo ha parecido.

			—Una visita a su madre —reflexionó el almirante—. ¿Dónde está destinado?

			—No tengo ni idea —respondió Álvarez—. Hace mucho que no sé nada de él. Me vino a saludar al Club Náutico, hemos tomado una copa juntos, pero ya le digo que lo de nuestra amistad es cosa del pasado.

			—No entiendo por qué —dijo doña Esperanza. Eugenia permaneció en un silencio neutral, saboreando la copa de vino blanco que en sus manos parecía ser eterna—. Erais inseparables.

			—Hasta que me casé, más o menos —dijo Álvarez sin mirar a su esposa.

			—Me vais a perdonar, pero me duele un poco la cabeza —dijo Eugenia poniéndose en pie—, me voy a la cama.

			El almirante Mariano López-Apeztegui, jefe de armamento de la Zona Marítima del Mediterráneo, inclinó la cabeza ligeramente, como dando permiso a su hija para que saliera del comedor. Era un hombre realmente impresionante. El porte militar le desbordaba, aún vestido de paisano, con un jersey de cuello alto y una chaqueta de punto. Su modo de sentarse, con la espalda recta y la barbilla levantada, le hubiera delatado, aunque fuera disfrazado de Quasimodo. Era de buena estatura, con el pelo corto y cano y los mismos magníficos ojos que su hija Eugenia. Las manos, largas y huesudas, sujetaban la copa de vino con delicadeza y apenas si tocaba los platos de la cena, como si comer no estuviera a la altura de su rango. 

			—Yo también me retiro, Mariano —dijo doña Esperanza. Hizo una seña a la criada, discreta en un rincón, y luego salió del comedor no sin antes presionar afectuosamente en el hombro de su yerno.

			—Tengo entendido que está destinado en Madrid —dijo el almirante una vez estuvieron solos los dos hombres—, creí que lo sabías.

			—Eso sí lo sé, desde luego, pero no tengo idea de dónde.

			—Madrid es el sitio donde se hace carrera —dijo el almirante haciendo que su acotación sonara un tanto ambigua.

			—¿En la Armada? Madrid nunca me ha parecido el sitio más adecuado. ¡Madrid! 

			—Sabes perfectamente a lo que me refiero. En la capital se toman las decisiones importantes. Y hablando de capital, ¿cuándo vas a París?

			—La semana que viene, el viernes.

			—Se está alargando demasiado. Díselo. Un barco como ese no debería estar más de un día o dos en puerto y lleva seis. 

			—Ayudaría mucho saber el puerto de destino —dijo Álvarez—. Podríamos tenerlo todo listo desde hace días. Darán la orden de zarpar y yo no tendré preparada la recepción. Se supone que COFET era más eficaz.

			—Yo confío en ellos, querido yerno. Puede que no lo hagan todo como nosotros querríamos, pero estoy seguro de que tienen sus razones.

			El dormitorio de los Álvarez era tan frío como podía ser la calle Mayor a las dos de la mañana de un día de marzo. Eduardo se sentía muy lúcido a pesar del brandy y no dudó un momento que su esposa fingía dormir, como casi siempre.

			—¿Vas a ir mañana a ver a la abuela? —preguntó Álvarez.

			—Sí, eso pensaba, y de paso a hacer algunas compras —murmuró ella.

			—Quizá podríamos pasar el día juntos.

			—¿No tienes que trabajar? 

			Álvarez se sentó en la cama junto a su esposa. Le pasó un dedo por el brazo desnudo, esperando alguna reacción.

			—He visto a Miguel —dijo él.

			—No quiero hablar de eso. Ya hemos hablado demasiado.

			—Ha venido a verme a mí, al menos eso dice.

			Eugenia no contestó. Seguía de espaldas a su marido, con los ojos fuertemente cerrados, intentando que la habitación, Eduardo, Miguel Maestre y los últimos tres años de su vida desaparecieran sin dejar ningún rastro.

			—No me has contestado —insistió Álvarez.

			—¿Qué es lo que no te he contestado?

			—Si podíamos pasar el día juntos mañana.

			—Quiero estar con mi abuela e ir de compras con ella. Te aburrirías y no nos dejarías hacer nuestras confidencias. 

			—Ya. Entiendo.

			Eduardo Álvarez sabía elegir los lugares de cita, de eso no cabía duda y una vez más Miguel Maestre lo tuvo que reconocer así. El local, un burdel de carretera más o menos disimulado a las afueras de Cartagena, era en otros tiempos el lugar más visitado de la ciudad, más que la iglesia de la Virgen del Mar. De hecho, Maestre recordaba que los marineros decían que solo había dos vírgenes en Cartagena, la que habitaba la iglesia del Mar y Paquita, la mujer que regentaba El Pato Verde, que así se llamaba el antro en sus buenos tiempos. Ahora el nombre había cambiado a favor de un sofisticado y extraño juego de palabras en inglés y el interior no recordaba nada al lugar acogedor donde marineros e infantes de marina buscaban carne fresca. Plástico, luces de neón, cámaras de vigilancia y pantallas de plasma. Los reservados parecían montados con una especie de grandes tazas que a Maestre le recordaban las atracciones de feria y en algún momento pensó que lo eran, con una pequeña abertura lateral para alcanzar los mullidos asientos. A aquella hora, media mañana, no había clientes y solo dos chicas en la barra tomando su desayuno. La que les servía, al otro lado del mostrador, les saludó con un gesto y les guiñó un ojo.

			—Es la Vero —dijo Eduardo mientras tomaba asiento en uno de los reservados—. No la conoces. Aún debía ir al colegio cuando nosotros veníamos por aquí.

			—Pues ha hecho una buena carrera —respondió cínico Maestre—. Ha cambiado mucho todo esto. No reconocía la ciudad. ¿Dónde están los soldados?

			—Eso lo sabrás mejor que yo. Ahora es una ciudad turística de alto nivel. Se vive bien si no tienes grandes ambiciones. Y yo no las tengo.

			—¿Y pequeñas ambiciones, las tienes?

			—¿Qué quieres decir?

			—Quiero decir que a lo mejor ambicionas tener tu propio despacho, trabajar por tu cuenta, dejar a tu suegro, vivir en tu propia casa sin depender de él. Incluso tener tu propio barco.

			—¿Me estás ofreciendo un trabajo?

			Maestre no respondió. Maldijo en su fuero interno la ley antitabaco, pero no era momento de lamentar no haber quedado al aire libre. Pidieron café y Vero, impresionante su minifalda y toda ella, se lo sirvió con la mejor de sus sonrisas.

			—Este es mi amigo Miguel, Miguel Maestre. Ella es Vero.

			—Encantado, Vero —dijo Maestre respondiendo a los dos besos que ella le estampó en la cara antes de alejarse con un sugerente contoneo.

			—No me digas que eres cliente asiduo —exclamó Maestre.

			—De vez en cuando. Uno tiene sus necesidades.

			—¿Sabes? —le espetó Maestre súbitamente enfurecido—. A veces pienso que tienes lo que te mereces. 

			En contra de lo que hubiera sido normal, Eduardo Álvarez no respondió al ataque, se llenó la taza de café de cucharaditas de azúcar y luego lo sorbió con cuidado mirando el local por encima de la taza.

			—Hablemos de cosas serias —dijo Álvarez sin perder la calma—. ¿Qué quieres de mí?

			—Cuéntame algo de esa empresa para la que trabajas —dijo Maestre después de respirar hondo.

			—¿COFET? ¿Qué interés tiene para ti? —dijo y Maestre notó cierta tensión. No respondió y esperó que su amigo se decidiera—. Pues es francesa, con sede en París, como todo en Francia. Se dedica a varias cosas, es parte de un consorcio y COFET fabrica componentes navales… y no trabajo para ellos, son mis clientes que es diferente. Tengo un bufete, ¿recuerdas? Llevo asuntos legales y COFET es uno de ellos.

			—Es tu único cliente, Eduardo. Te pagan una sustanciosa minuta que te permite vivir muy bien y controlas todos sus asuntos en España.

			—¿Me estás espiando? ¿Es a eso a lo que te dedicas? Es un gran consorcio, tienen múltiples intereses y uno de ellos son los componentes navales, por eso me tienen como su hombre…

			—¿Para la marina de guerra?

			—Sí. También para la marina de guerra y motores para cargueros, grúas marinas. Material electrónico, entre otras cosas, ¿qué interés tienes?

			—También os dedicáis al flete.

			Esta vez Maestre notó la tensión en Eduardo Álvarez. El resto de café se le había enfriado y Maestre no había tocado el suyo. En la barra, la Vero charlaba con sus dos compañeras sin quitarles el ojo de encima.

			—Te repito que no trabajo para COFET. Sus actividades son cosa suya, yo les represento legalmente y hago de intermediario. No me preguntan qué tienen que hacer.

			—¿Qué me dirías si te pidiera que hicieras algo por mí?

			—No estoy seguro de querer hacer nada por ti. Te presentas aquí después de tres años, como si quisieras retomar una vieja amistad, después de… bien de algo que no debió pasar. Y quieres un favor. ¿Qué clase de favor?

			—Necesito saber cosas de COFET. Tú estás al tanto de sus asuntos en España y puedes ayudarme. Es un asunto de suma importancia y eres la persona que necesito.

			—¿Tú necesitas información? ¿Para quién trabajas?

			—Eso no importa ahora. Necesito de ti. Tengo muchas preguntas y cuestiones que resolver. Necesito a alguien dentro de COFET.

			—Mi suegro es el representante en España de COFET. El sí está dentro, yo solo soy el abogado. Es con él con quien deberías hablar.

			—Sí. Eso es cierto. Pero no puedo ir a él, necesito a alguien… Te necesito a ti.

			—¿Qué quieres exactamente? —dijo Álvarez, tenso, con finas gotas de sudor resbalándole por la frente—. Estaba seguro de que no ibas a traer nada bueno. ¿Por qué no te has quedado en Madrid haciendo lo que sea que hagas?

			—Tengo entendido que vas a una reunión en París la semana que viene. Una reunión de trabajo con la dirección de COFET. Quiero saber qué se hace en esa reunión, de qué se habla y qué decisiones se toman. 

			—¿Y cómo sabes que voy a esa reunión en París? —preguntó lentamente Álvarez después de un instante de desconcierto.

			—Lo sé. 

			—¿Qué está pasando? Te presentas aquí y me pides que espíe a mi cliente. Eso sin contar con que el secreto abogado cliente parece que no cuenta para ti.

			—Necesito saber qué se cuece en esa reunión.

			—¿Me vas a poner un micrófono?

			—No será necesario. Tú me contarás todo lo que pase.

			—Eres increíble. O sea, que yo te voy a informar. ¿Y por qué estás tan seguro?

			—Porque eres un buen chico y sabes que algo huele mal en todo ese asunto. Y no me has preguntado por qué no voy directamente al almirante. Eso quiere decir que sabes que no me puedo fiar de él. Aparte de eso… —Del bolsillo interior de la americana, Maestre sacó unos papeles cuidadosamente doblados y los extendió ante Álvarez.

			—¿Qué es esto? —preguntó este.

			—Tienes dos cuentas corrientes, una de ellas a tu nombre y la otra indistinta con Eugenia. Ambas están en números rojos, muy rojos. Utilizaste tus fondos y los de ella en la bolsa, en varias empresas de construcción y bancos que se hundieron en pocos días. Ahora mismo estás en bancarrota y no puedes justificar, no ya tu dinero, sino tampoco el de ella, su patrimonio… Pero eso no es lo peor. —Extendió otro de los documentos ante él—. Hay desvíos de la cuenta de COFET para España que tú controlas. El total se acerca a los quinientos mil euros, suficiente para ir a la cárcel.

			—¿Sabes? —dijo Álvarez, lívido, mirando fijamente los papeles—. Ahora sí lamento no tener una licencia de armas.

			—No seas estúpido. No queremos que vayas a la cárcel. Queremos que trabajes para nosotros. Nos encargaremos de enjugar tus pérdidas, sanearemos tu economía, te evitaremos cualquier problema y a cambio solo tendrás que contarme cosas, ningún riesgo por tu parte. Empezando por esa reunión… 

			—Me estás chantajeando, aunque no debía extrañarme viniendo de ti.

			—¿Chantajeando? Te estoy ofreciendo una salida. No tengo que chantajearte, no tengo que hacer nada. ¿Cuánto van a tardar en averiguarlo todo? Tus inversiones no levantarán cabeza, eso lo sabes mejor que yo. Un montón de dinero en pérdidas. Es solo cuestión de tiempo que lo descubran. Tu mujer, tu suegro…, y lo que es peor, tu empresa. Te lo repito, no tengo que hacer nada. Te caerás tú solo.

			Maestre vio la furia en la cara de su amigo, pero también la duda, el miedo y un punto de odio. Por menos de eso él mismo hubiera sido capaz de pegarle un tiro, pero como Álvarez decía, no era un militar y no iba disparando a la gente. Poco a poco el bar se iba llenando de chicas, seguramente recién levantadas después de una noche de trabajo. Hubo intercambio de guiños entre ellas señalando a los dos hombres sentados en una de las mesas más apartadas.

			—Será mejor que cuando terminemos esto nos llevemos arriba a una de las chicas —dijo Eduardo Álvarez recuperando en parte la compostura—. Si no van a pensar que somos maricas.

			—Cubriremos tus pérdidas y te protegeremos.

			—¿Quieres decir que no acabaré en la cárcel?

			—No hablas con la Guardia Civil. Nosotros no queremos detenerte, ni a ti ni a nadie. Buscamos información. Cada uno hace su trabajo.

			—¿Nosotros?

			—Ya sabes de quién te hablo, no eres idiota.

			—Estás loco si crees que puedo hacer eso. No es solo el almirante… Tú no conoces a esa gente…

			—¿No los conozco? Tú no los conoces. Si les conocieras no te habrías enredado con ellos. Tu querido suegro sí los conoce, y muy bien. No saldrás bien librado de ésta, te lo aseguro, eso sin contar que cuando caigan, caerá todo el mundo, todo el que esté dentro y no haya colaborado. Te protegeré. A pesar de lo que puedas pensar, eres mi amigo.

			—¿Sabes lo que te digo? ¡Que te puedes ir al diablo! Tú y quien sea que te manda.

			Álvarez se levantó tan violentamente de la mesa que estuvo a punto de derribarla. Desde la barra, las tres mujeres contemplaron en silencio como Eduardo Álvarez salía del local mientras Miguel Maestre sorbía lentamente su café. 

			Si hubiera tenido que hacer un dibujo de la fachada el hotel, Maestre lo hubiera reproducido tal cual estaba. No era solo su memoria fotográfica bien entrenada, sino el hecho de que había pasado horas sentado en el bar de enfrente, esperando. Era un viejo edificio de cuatro plantas, de ladrillo rojo, con grandes balcones protegidos por celosías de madera y rebosantes de plantas que le daban un aire más fresco que lo que la ciudad de Murcia daba de sí. El único cambio era el moderno cartel que, sobre la entrada, anunciaba el nombre del hotel. Había desaparecido el letrero luminoso que recorría toda la fachada desde la calle hasta la terraza. De aquellos plantones hacía mucho tiempo, pero no tanto como para no recordarlo. Esta vez solo esperó lo justo hasta apurar el cigarrillo, lanzarlo al suelo y pisar luego la colilla casi con rabia. Eugenia estaba ya en el pequeño saloncito anexo al bar, tan hermosa que hacía daño mirarla porque lo suyo no era la belleza clásica de una rubia espectacular, sino algo con mucha más personalidad, con unos ojos verdes grandes e incisivos, un labio superior ligeramente inclinado hacia un lado, los pómulos altos, demasiado altos para ser perfectos y un cuerpo que, ahí sí, rozaba la perfección, de un modo que tres años no eran suficientes para olvidarse de él. No se puso en pie cuando le vio entrar, solo dejó la revista que estaba ojeando y cruzó las piernas en un gesto que Maestre interpretó como una advertencia.

			—Puntual como siempre —dijo ella.

			—¿Cómo estás? —preguntó él acomodándose en un silloncito frente a ella. No hizo intención de tocarla, ni de depositar un casto beso en su mejilla o darle un apretón de manos.

			—¿Eso es todo? —le interrogó ella moviendo la cabeza ligeramente a un lado—. Tres años. Han pasado tres años. Dejaste que yo sola lidiara con la infidelidad, ni una llamada, ni un email, ni una disculpa...

			—¿A quién? ¿A ti o a él?

			—Tal vez a los dos.

			—Somos mayores, Eugenia. Éramos mayores. Los tres. No creo que uno sea más culpable que el otro. ¿Me has llamado para eso? Ya he tenido suficiente con el desprecio de Eduardo.

			—No. No te he llamado para eso. Tienes razón. Te he llamado para preguntarte por qué has vuelto.

			—¿Por qué he vuelto? Soy de Cartagena, mi madre vive en Cartagena. Aún tengo amigos allí, aunque no lo creas. Tenía unos días libres y me he decidido a venir.

			—Y lo primero que haces es ir a ver a Eduardo.

			—No fue lo primero. Y sí, fui a verle. Sigue siendo mi amigo. Al fin y al cabo, soy yo quien le ha hecho la putada a él. ¡Por Dios, Eugenia! No quiero hablar más de ese asunto.

			—Mi padre no hizo más que hacer preguntas sobre ti. Supongo que en el fondo preferiría que estuviera casada contigo.

			—Créeme, si me conociera no lo preferiría.

			—Le oí llamar por teléfono al cuartel general de la Armada. Preguntó por ti y por tu destino.

			—¿Y a qué tanta curiosidad?

			—No lo sé, Miguel. Pensé que tú lo sabrías.

			—Pues no. No tengo ni idea.

			—Tres años sin saber de ti. Vuelves y vas a ver a Eduardo. ¿Sabes que trabaja para mi padre?

			—Él dice que no. Que esa empresa francesa es su cliente.

			—Sí, claro. Mi padre no puede figurar en ninguna parte, ya sabes. Así que es Eduardo quien lo firma todo, quien aparentemente controla el negocio. Se gana muy bien la vida…

			—Te falta un pero…

			—Pero es un ingenuo. Le engañamos una vez y estoy segura de que mi padre también le engaña. Si algo sale mal, Eduardo lo pagará, lo sé. Conozco a mi padre.

			—¿Y qué te hace pensar que hay algo malo en todo eso? Una empresa, un bufete... ¿Qué es lo que temes?

			—Temo que le hagan daño. Que se aprovechen de su ingenuidad. Es bueno en su trabajo, en todo lo que hace. Ha hecho enormes esfuerzos por agradar a mi padre, incluso ha aprendido a navegar.

			—¿Y a ti? ¿Hace esfuerzos por agradarte a ti?

			—Solo haces preguntas.

			—¿Le quieres?

			—Siempre le he querido, aunque tal vez no como él se merece.

			—No me has dicho cómo estás.

			—Estoy muy bien.

			—Eso no es una respuesta. Tu marido está amargado y no creo que sea solo lo nuestro… por lo que pasó. Ese matrimonio tuyo, perdona que te lo diga, hizo aguas desde el primer día y yo no tengo nada que ver.

			—Quiso tener un hijo y le dije que no y luego apareciste tú. Suele ir a desahogarse a ese antro de la carretera. Trabaja un montón de horas y mientras tanto yo hago deporte, he retomado mis estudios, he dejado de ir a misa con el consiguiente horror de mi madre… y mi mejor amiga sigue siendo mi abuela.

			—¿Y ha habido alguien más?

			—¿Eso importa? ¿Crees que te lo voy a decir? Lo nuestro era algo más que una tarde de hotel. Significaste mucho para mí y te he echado menos. Nunca entenderé por qué acabamos así, ni una explicación, ni una despedida… No pedía nada más.

			—Sentimiento de culpa, Eugenia. ¿Nunca lo has sentido? Se da cuando…

			—¡No me sermonees! —exclamó Eugenia—. No tienes derecho. Llegas aquí como si no pasara nada, nos vemos en el mismo hotel de siempre…

			—Pero esta vez no he pedido una habitación.

			—Yo sí —dijo ella.

			Capítulo II

			Eran poco menos de las diez de la mañana en París cuando Eduardo Álvarez descendió del taxi nada más cruzar el puente de Neuilly sobre el Sena. El día era frío y desapacible, con una niebla espesa que colgaba de los altos edificios y el aire estaba impregnado de finas gotas de lluvia. De la cercana salida del RER brotaba un río de gente, entre ellos algunos turistas cámara al hombro y un vagabundo se arrebujaba, sentado en uno de los bancos de piedra. Con un estremecimiento, Álvarez se subió el cuello de la gabardina y se dirigió hacia su derecha, buscando la escalera de acceso al paseo central. Todavía llevaba el zumbido del avión en la cabeza y de modo intermitente le subía desde el estómago una desagradable sensación de angustia. «No pienses en nada», le había dicho Miguel en una pequeña aula luminosa y fresca en Moratalaz. «Limítate a hacer el trabajo que tienes que hacer, no pienses en nosotros, ni en mí; no pasa nada, solo tienes que memorizar los datos de la mejor manera posible. Si te dejan, toma notas, pero no insistas, pregúntalo antes. Eres un ejecutivo, necesitas explicaciones y te las darán. No preguntes nada que se salga de lo que habitualmente preguntarías. No vayas más allá ni analices, nosotros nos encargaremos de eso. Es un primer contacto. Cualquier cosa será suficiente».

			Al fondo, imponente, Álvarez vio el arco de La Defense que se elevaba majestuoso desde el suelo para meterse poco después dentro de una nube plomiza. Frente al edificio Orión había un coche de la Gendarmería con dos agentes indolentemente apoyados sobre el capó. Inconscientemente Álvarez apretó el paso y unos metros más adelante se detuvo, se acercó hasta la papelera más próxima, apagó el cigarrillo en el borde metálico y tiró después la colilla dentro. Luego se encaminó hacia el puente sobre la autopista, lo cruzó y se acercó hasta el espectacular edificio Manhattan.

			La recepción de la vigésima planta del edificio era tan aséptica como siempre. El suelo brillaba con retazos veteados y había tanto cristal alrededor que era como si estuvieran encerrados en una caja transparente. Los dos guardias armados junto a los ascensores y la recepcionista uniformada de azul le daban un aspecto un poco inquietante, de filme futurista. Los ventanales, a la derecha, ofrecían una imagen irrepetible de París que, en los días claros, era toda una impresión.

			—Soy Eduardo Álvarez. Estoy citado con el señor Leotard.

			—Desde luego, señor Álvarez, bienvenido —saludó la muchacha con su mejor sonrisa mientras le prendía en su solapa una identificación con su fotografía.

			La muchacha le acompañó más allá de la espaciosa sala de espera con sus cómodos sillones vacíos y la mesilla de cristal limpia y brillante como si jamás se hubiera posado nada sobre ella. El anuncio de prohibido fumar era claramente visible y el hilo musical tan desagradable como cualquier otro. Por más que lo intentaba, Álvarez no podía dominar sus nervios y sentía la camisa pegada al cuerpo por el sudor. Durante las dos largas sesiones, de más de doce horas, en que había recibido instrucciones de Miguel y de un individuo con un extraño acento, Álvarez había explicado que nunca se había sentido cómodo cuando era portador de un secreto. No estaba seguro de si la sonrisa de Miguel Maestre había sido de conmiseración o de pena directamente. Y tenía un secreto. El chico que abrió la puerta del despacho de Leotard era un joven atildado con el pelo cortísimo sobre las orejas y abriéndose luego hacia arriba como una gran col, un asco, según pensó Álvarez, pero no tuvo tiempo de hacer ninguna otra valoración porque ya Jacques Leotard se había levantado de su lugar tras la gran mesa de cristal y se dirigía a él con la mano extendida.

			—Querido Eduardo, un placer volver a verte.

			—Igualmente, Jacques. Encantado. He visto algunos cambios, guardias de seguridad y no conozco a la recepcionista.

			—Eres muy observador. Permite que te presente al señor Roland. 

			El señor Roland debía tener unos cuarenta años, con el pelo negro y crespo, espeso, cortado a cepillo y la cara cuadrada y de rasgos duros. Llevaba un traje de excelente corte, color azul oscuro y un jersey de cuello alto semejante al de los marinos. Le estrechó la mano sin demasiado entusiasmo y luego volvió a ocupar su sitio a la izquierda de Leotard.

			—¿Quieres beber algo? ¿Café, tal vez? Si no recuerdo mal, sin azúcar y largo, de ese que les gusta a los americanos.

			—Sí, café está bien, gracias.

			—Espero que hayas tenido buen viaje. —Dio unas rápidas órdenes por el sofisticado interfono y volvió a prestarle atención—. ¿Y cómo está Eugenia?

			—Perfecta, como siempre —respondió Álvarez sin querer y eso le llevó mentalmente a Miguel Maestre. Tras unos ligeros golpes en la puerta apareció la secretaria con una gran bandeja que dejó sobre la mesa. Después de servir los cafés salió de la sala tan silenciosa como había entrado y Leotard tomó de la bandeja una caja de terciopelo negro del tamaño de un libro.

			—Este año hemos adelantado el regalo que hacemos todas las Navidades. Este es para ti. 

			El regalo era una tableta de un modelo que Álvarez nunca había visto y sin ninguna marca apreciable.

			—Tienes toda la información que necesitas para el trabajo. Por supuesto videoconferencia y GPS para saber siempre dónde estás —Sonrió del modo más afable que se pueda imaginar—, comunicado permanentemente con el ordenador central de COFET. En fin, las chucherías habituales. 

			—Bueno. Gracias. Supongo que esto me exigirá ser más eficaz.

			—Estamos contentos con tu eficacia, Eduardo. Hemos estado revisando los últimos movimientos en COFET España —Álvarez tragó saliva y sintió el sudor en su espalda— y he de decirte que la dirección está muy satisfecha... bien. Lo está, desde luego, lo estamos, aunque hay un detalle.

			—Sí, las cuentas, lo sé. He hecho algunos cambios en las cuentas operativas, de última hora —Álvarez sintió un desagradable reflujo de bilis que le atenazaba la garganta— para esquivar algunos impuestos. No me ha dado tiempo de hacer un informe con los nuevos números, claves de acceso y todo eso...

			—Sí. Te entiendo, pero ya sabes nuestro lema, ante todo eficacia. Si has leído los informes, que supongo que sí, verás que estamos poniendo en marcha el nuevo mercado en Marruecos. Una oficina en Tánger desde donde operar, un almacén y un centro logístico. Tánger será nuestra base en Marruecos. Todo acto comercial empieza por un primer envío, ¿no es cierto? Y el envío está en Cartagena, ya lo sabes. Por cierto, ¿cómo está nuestro almirante?

			—Muy ocupado, como puedes suponer, pero en plena forma.

			—Excelente. Es un gran hombre, de toda confianza y él confía en ti, desde luego, al fin y al cabo, eres de la familia. Bien. Tienes todos los datos del buque…

			—Sí, claro, bueno, salvo que no he visto el manifiesto. No es posible tramitar los permisos de salida.

			—Verás —Leotard miró a Roland, pero este no movió ni un músculo—, sí, es cierto. Trabajamos con nuestro propio sistema que es que solo comunicamos lo necesario cuando es necesario. Tu suegro, el almirante, se encarga de la cuestión de los permisos, de eso no has de preocuparte. El destino es Tánger como ya sabes. La carga, los materiales con los que trabaja COFET… maquinaria para buques, piezas de recambio, componentes electrónicos. En la tableta llevas toda la información, te lo aseguro. Supongo que también el manifiesto, ¿no? —añadió dirigiéndose a Roland, pero ni este respondió ni a Leotard le pareció importante que no lo hiciera.

			—Está bien —admitió Álvarez—. Pensaba tomar nota de los detalles, pero si viene todo en la tableta…

			—Sí, claro, no hace falta. En cuanto a la cuestión del dinero. Te encargarás de las transferencias pertinentes en Marruecos. Espero que no haya ningún problema.

			—En absoluto. En cuanto vuelva a Cartagena te envío los nuevos números y los estados de cuenta.

			—¿Te encuentras bien? ¿Quieres un poco de agua?

			—No. No te preocupes. Los aires acondicionados me sientan fatal, una especie de alergia.

			—Sí, a mí también me molestan. Excelente, creo que hemos terminado. Monsieur Roland acabará de ponerte al día en los detalles. Él te acompañará en la… misión, llamémosle así. —Sonrió como si hubiera dicho algo gracioso y Álvarez sintió que le temblaban las piernas—. Será como tu secretario o tu oficial ejecutivo. ¡Ah! Lo siento, tú no eres militar. Tu suegro sí, pero tú no. Bien, ¿dónde te alojas?

			—En el Notre Dame.

			—¡Oh! Excelente, un hotel magnífico y el barrio es ideal. Pues suerte. Me tendrás al tanto de todo. Roland, quédate un momento, tengo algunas otras cosas para ti. Hasta la vista.

			Cuando Álvarez estrechó la mano de Leotard sintió como si el frío de la sala le entrara hasta lo más profundo. Salió con una sonrisa congelada en la cara y se detuvo un instante al cerrar la puerta. Sintió que el terror casi le paralizaba. Tal vez hubiera sido mucho peor de haber escuchado la conversación, el intercambio de palabras, seco y conciso entre Leotard y su subordinado.

			En la habitación del hotel, ante la tableta cargada de información, Eduardo Álvarez fue incapaz de concentrarse en nada que no fuera la sensación de que estaba al borde del abismo. Desde que había aceptado trabajar para su suegro y almirante, era consciente que ya nunca podría ser dueño de su vida o de sus actos, pero las cosas habían ido mucho peor cuando había tenido la ingenua idea de que el dinero le permitiría independizarse. Primero habían sido sus pequeños ahorros, unos cuantos consejos de amigos en la banca, un poco de riesgo y en unas semanas la bolsa le había hecho ganar mucho dinero, el sueldo de un año apenas en unos días. Le había asaltado la euforia y no dudó en reinvertirlo, y cuando vio otras oportunidades echó mano del dinero común con Eugenia y siguió invirtiendo, cada vez con más riesgo. Y entonces las cosas empezaron a ir mal, la construcción, las empresas inmobiliarias y de obras públicas, las inversiones en Estados Unidos. Así que la única salida que vio para no enfrentarse a su mujer y a su suegro: utilizar las cuentas de COFET para tapar el enorme agujero del patrimonio propio y de su esposa. Al fin y al cabo, los fondos de COFET que él controlaba con su firma no parecían imprescindibles para el funcionamiento cotidiano de la empresa en España. Esperaría a que la bolsa se recuperara y podría reponerlo todo, aunque no ganara nada en ello. Pero las cosas fueron a peor, cada vez más equivocaciones, cada vez más pérdidas, cada vez menos dinero y por fin llegó el crac y de la noche a la mañana sus acciones no valían nada y el terror de lo que podía pasar se asentó en su vida. 

			Desde el momento en que Mariano López-Apeztegui le había metido en los negocios de COFET, Álvarez había sabido que no era una empresa corriente. Sus negocios, casi siempre oscuros, en zonas conflictivas de África, en Oriente Medio y en los países del antiguo bloque del Este, le hacían relacionarse con personajes ambiguos y, cuando menos, peligrosos. Así que cuando fue consciente del enorme desfalco de COFET, Eduardo Álvarez supo que estaba perdido. 

			Allí, sentado frente a la tableta en un hotel de París, con la cara bañada en sudor, Eduardo Álvarez tuvo la certeza de que había optado por la única salida. 

			A las afueras de Madrid, ante otra pantalla de ordenador, Miguel Maestre intentaba rastrear un misterioso barco zarpado del puerto de Rotterdam con destino a Lisboa según su documentación, pero que no había noticias de que hubiera llegado a aquel puerto. El sistema era algo ya sabido: se compra un viejo barco, se le bautiza de nuevo, se matricula y a navegar. Nada extraño y nada ilegal. Salvo, sabía Maestre, que existía el triángulo de las bermudas. Un viejo barco que desaparece en alta mar, todo el mundo dice que se ha hundido o ha sido abducido; Lloyds paga, el barco se rebautiza, se repinta y todo el mundo gana, todos, excepto los aduaneros y la compañía de seguros. ¿Ha desaparecido algún barco para dar vida a otro? Abrió la página de la Electronic Shipping Guide. Rastreando una por una las compañías, decenas, no encontró gran cosa. Volvió al origen y se fijó en la columna de zonas geográficas. Abrió las rutas de Europa y de allí pasó a la lista de orígenes y destinos. No había línea Rotterdam a Ceuta, pero sí Rotterdam-Tánger con derivaciones a Melilla, Ceuta, Barcelona, Valencia y Cartagena, nada de Lisboa. Eran ocho compañías, aunque, naturalmente, solo de tráfico regular. Las fue abriendo una por una, pero ninguna de ellas era Blue Star, la compañía que los informes llegados a La Casa daban como consignataria. No se extrañó demasiado, podría ser irregular, una de esas empresas creadas solo para viajes concretos. Probó en el buscador profundo con el nombre, Blue Star, y se llevó una sorpresa, ahí sí salió una naviera, Blue Star, radicada en Chipre. «Ser chipriota y tener una naviera es como ser senegalés y negro», le había dicho alguien una vez. Cuando listó los nombres de sus barcos solo apareció uno, el Nicosia, matriculado en Chipre, su barco misterioso. Había una ficha con las características del buque. Volvió a la lista de barcos, a la misma línea Rotterdam-Lisboa. No había más buques, el Nicosia era el único que hacía esa ruta concedida a la Blue Star. Y el Nicosia no aparecía en ningún otro puerto. Si un barco había desaparecido, Lloyds habría indemnizado. Dejó las navieras y se fue directamente a buscar a Lloyds. No le fue fácil moverse por decenas de páginas, saltó a InsureNet y de ahí, de nuevo a Lloyds of London. Y, por fin, dio con una lista, risk. Indemnizaciones por pérdidas navales, ejercicio del primer trimestre. Se quedó impresionado por la lista de desastres que parecía interminable, a lo largo y ancho de todos los mares de la Tierra, pero enseguida se dio cuenta de un detalle, Lloyds no pagaría una fortuna en el mismo año, podría tardar años hasta que pagara un dólar. 

			Se dejó caer hacia atrás y respiró hondo. Desde el quicio de la puerta, Ángel Valdés hizo un mohín de disgusto al dirigir la mirada a su amigo.

			—Tienes un aspecto horrible —dijo Valdés—. ¿Qué has estado haciendo? Y no me refiero al trabajo.

			—He estado en Cartagena.

			—Ya. Y la has visto… No deberías…

			Una cabeza con escaso cabello y ojos somnolientos, la de Santiago Manrique, jefe de Operaciones, asomó por la puerta entreabierta cortando las confidencias.

			—¿Tenemos algo? —preguntó.

			—Yo me voy —dijo Valdés deslizándose hacia su despacho—, nos vemos luego.

			—He rastreado el Nicosia —respondió Maestre a Manrique—. El único buque que posee la compañía Blue Star, de Chipre, pero nada del contenido. Un caso de triángulo de las Bermudas, no sé a dónde ha ido.

			—¿Y Astérix?

			—Ha respondido. Le dije que tuviera cuidado con las comunicaciones y no he podido averiguar el IP desde donde me ha enviado su mensaje.

			—Eso es bueno, ¿no? si tú no lo puedes averiguar nadie podrá hacerlo.

			—No estoy tan seguro. 

			—¿Qué nos ha contado?

			—Nada hasta ahora. Solo dice que quiere verme. Supongo que traerá algo.

			—Me alegro. Esto mejora —se felicitó Manrique. 

			A las diez de la mañana, en punto, frente al espejo del cuarto de baño, Eduardo Álvarez acabó de afeitarse cuidadosamente, luego se tomó un par de aspirinas con un trago de agua del grifo y se vistió. Se sentía profundamente desasosegado y con un temor indefinido. Maestre no había respondido, aunque era de suponer que había recibido su mensaje. Estuvo a punto de enviarle un email con la misma tableta de COFET, pero finalmente había usado el teléfono móvil ilocalizable que Maestre le había señalado y eso, no sabía cómo, seguramente le protegería.

			En la cafetería tomó solo una taza de café, fuerte y negro, llena hasta el borde y luego se encaminó al lugar de la cita, la antigua estación de Orsay. Ascendió hasta el nivel superior del museo en la calle Bellechasse y en la cafetería estaba ya Roland, sentado en una de las mesas del fondo. Esta vez su supuesto secretario vestía de negro, con cazadora y ninguna señal visible que hiciera recordarlo. Un verdadero Don Nadie.

			—No tome notas. Espero que su memoria sea buena —dijo Roland sin saludarle. 

			Álvarez se sentó frente a él y observó un extraño bulto bajo la cazadora, en el lado izquierdo. Cuando pensó en lo que estaba a punto de hacer, supo que, de enterarse, Roland sacaría la pistola y le pegaría un tiro allí mismo.

			—Tenemos que colaborar en todo. Cualquier cosa que necesite no tiene más que pedírmela —dijo Roland extrañamente amable—. Nuestro primer contacto está en Ceuta. Una persona de confianza. Usted y yo nos alojaremos en el Metropol y viajaremos por separado, usted primero, yo tengo algunas cosas que hacer aún. Claire, nuestra eficiente secretaria, se ha ocupado de todo. Le ha enviado vía email el billete y la tarjeta de embarque desde Madrid. Aún tiene tiempo de pasar por casa y despedirse de su mujer.

			—¿Eso es todo? —exclamó Álvarez—. ¿A qué viene tanto misterio para darme un billete de avión?

			—Ya me ha dicho Leotard que es usted una persona eficaz. Naturalmente no es todo. Digamos que hay una cara B, como en los discos antiguos. ¿Le gusta la música?

			—Edith Piaf —respondió Álvarez de mal talante.

			—Su cara B se llama Pascal. —Le dio una dirección en Ceuta que debía memorizar—. Pregunte por él y diga que le envía Vitor Souces, de Lisboa. Esa es la contraseña. Sabrá usted que habla con Pascal porque él le preguntará por qué no ha venido en persona. ¿Me ha entendido?

			—Vitor Souces.

			—Eso es. Pascal es nuestro hombre en el norte de Marruecos. Al margen de las operaciones descubiertas que usted haga, Pascal le pondrá en contacto con los receptores de la mercancía… y del dinero. Si fallara el contacto con Pascal, deje pasar un par de días y llame a la compañía, aquí a París. Haga un pedido exclusivamente de grifería. Esa será la señal de que el contacto se ha roto y obraremos en consecuencia.

			—Está bien. ¿Qué transportamos, armas?

			—Eso no debe importarle. 

			—¿Pascal sabe lo que transporta el barco? —preguntó Álvarez. 

			Roland se envaró.

			—Forma parte de su trabajo. Usted debe establecer COFET en Tánger y llevar a cabo los contactos pertinentes. Cada cual tiene su rol. 

			—Está bien. ¿Quiere eso decir que Pascal me dirá lo que tengo que hacer?

			—No. Monsieur Leotard nos dice lo que tenemos que hacer. Escuche. Esto es un negocio de muchos millones y cada uno de nosotros tiene su función. Usted haga su trabajo y deje a los demás que hagamos el nuestro. Y eso es todo.

			—¿Y cuál es su trabajo? Si me permite —se atrevió a preguntar.

			—Cuidarle. ¡Ah! Tenga. —Del bolsillo interior de la cazadora negra, Roland sacó un sobre marrón de tamaño corriente—. Ahí tiene efectivo suficiente para los gastos, llamémosle reservados. ¿No se dice así en España? Euros, dinares y dólares. Obre con naturalidad. Hoteles, agencias de viajes y demás páguelos con las tarjetas de crédito cargadas a la empresa. El resto..., cualquier otro gasto, que sea siempre en efectivo. Los desembolsos importantes vía transferencia en las cuentas que lleva en el ordenador. ¿De acuerdo? En las que administra usted tiene dinero suficiente para transferir los fondos que le ordenará el señor Leotard.

			La sala de reuniones estaba totalmente forrada de madera clara. No había ventas y sí dos cámaras, una en cada extremo, enfocando la mesa ovalada, de modo que todos los presentes quedaban suficientemente explícitos. Cuando unos minutos antes de la hora fijada llegó Manrique, jefe de Operaciones, la directora adjunta ya estaba de pie en un extremo de la mesa hablando con un personaje desconocido para él, un hombre de edad avanzada, cabello cano y porte distinguido que desapareció inmediatamente, como si se deslizara, después de saludar con una inclinación de cabeza. La directora adjunta respondió con un gruñido cuando Manrique dijo buenos días, e inmediatamente entró el resto del equipo. 

			—Señores —dijo la directora nada más sentarse el grupo—, he querido estar aquí con ustedes un momento para comunicarles las últimas novedades. El Gobierno de la nación ha firmado acuerdos importantes con el de Marruecos en relación a Ceuta y Melilla, al antiguo Sáhara español y a los caladeros de pesca. Todavía no se han hecho públicos y, como pueden suponer, una parte de ellos no serán de dominio público y se les clasificará al menos como materia reservada. Eso hace que la operación que hemos llamado «Furtivo» sea de la mayor importancia. El director me ha recomendado encarecidamente que demos la máxima prioridad a este asunto. Como saben, hace cinco días zarpó de Rotterdam el buque Nicosia con destino declarado a Lisboa, pero a día de hoy se ha perdido todo rastro y aún no ha podido ser localizado. Según nuestros informes el destino final del buque era o es algún puerto marroquí, Tánger, con toda probabilidad, no sabemos con qué finalidad.

			—¿El informe es de fuente segura? —preguntó Manrique.

			—Es confidencial, pero le diré que se trata de una fuente de toda solvencia.

			—Si me permite, señora —insistió el jefe de Operaciones—. ¿Tanto como para dirigir la operación en esa dirección?

			—Por supuesto, sí. No hay duda de que es Marruecos el destino del buque. Su labor, señores, es relacionar ese barco con la operación en curso y evitar que se nos escape de las manos. ¿Alguna pregunta más? ¿No? En ese caso les dejo con la reunión ordinaria.

			Cuando la directora adjunta abandonó la sala, Manrique intercambió una mirada de fastidio con Julián Santana, director de Inteligencia.

			—¿Qué tenemos, Santiago? —dijo este dirigiéndose a Manrique.

			—Al parecer, Astérix está dispuesto a colaborar. Tiene relación directa con COFET y tenemos los medios para presionarle. 

			—Presionadle. ¿Qué sabemos del hombre conocido como Roland? 

			—En un principio pensamos que Roland podría ser Antoine Fournier, marsellés —intervino Ignacio Matas, director de apoyo—, expolicía, escolta de varios políticos de la derecha francesa. Desapareció hace poco más de un año, pero no estamos seguros de que sea él. Estamos intentando captar a un informador de Mèteor para confirmar su identidad y nos hemos puesto en contacto con la Interpol para tratar de averiguar algo.

			—En lo que respecta a COFET no hay duda de que está mezclada con la organización Nador. Trafica con armas, aunque, generalmente, con coberturas diversas en el centro de África —dijo Santana—. Creemos que el Nicosia llevaba un alijo y que se ha reconvertido en algún puerto portugués o español. Los informes que nos han llegado van en la buena dirección, pero no tenemos ninguna referencia de la localización del buque. Si no te importa Bonet —se dirigió al abogado Andreu Bonet, otro de los presentes—, ¿de encontrarlo, podríamos abordarlo en aguas internacionales con alguna excusa?

			—Lo primero es saber si ha habido alguna irregularidad en su matriculación y en lo que respecta al Nicosia no la hay. La excusa más habitual, la de las drogas, no funcionaría; va en la dirección contraria, pero sí la de las armas, pero hacen falta pruebas. Ningún juez lo autorizará y podríamos tener un conflicto con Chipre. Yo diría que no a todo. Eso sin contar que no sabemos dónde está. Desde luego todo cambiaría si apareciera con otro nombre y documentación falsa.

			—Manrique —señaló Santana—, da aviso a la Armada, a todos los puertos desde Huelva a Barcelona y a la Guardia Civil. Si entra en nuestras aguas vamos a por él. Al menos cubriremos ese frente.

			—Pero si va a Tánger —apuntó el jefe de Operaciones—, aunque sea dando un rodeo, se nos escapará.

			—Avisaremos a los marroquíes. No podemos hacer otra cosa.

			—Sigo pensando que lo del buque es secundario —apuntó Matas—, incluso que podría ser que no estuviera relacionado. Un escenario posible es el de alguien se ha encontrado con una ganga, un alijo de armas y decide sacar provecho. No sabemos de qué se trata, ni siquiera de si el Nicosia transporta armas.

			—Tomo nota —asintió Santana—. Poneos a trabajar, no tenemos mucho tiempo.

			—Sea lo que sea, necesitamos una fuente en ese entramado —dijo Santana a Manrique antes de abandonar la sala—. Presionad a Astérix. Los israelíes aseguran que COFET es el mayor traficante de armas en el centro de África, pero con los métodos del Mossad no pueden presentar pruebas en el Tribunal Internacional.

			—Haré lo que pueda —aseguró Manrique.

			—Me dijiste que me ayudarías —dijo Eduardo Álvarez nada más ver a Maestre. Se habían citado en la planta baja del campus de Moratalaz. Finalmente, Miguel Maestre le había llamado: «¿Conoces la Universidad Carlos III? Tienen un anexo fuera del campus, en Moratalaz. Entra en la página web y encontrarás la dirección. Te veré allí el próximo jueves, temprano. Da cualquier excusa y que no te sigan».

			—¿Este sitio es discreto? —preguntó Álvarez.

			—Era peor ir a verte a Cartagena, ¿no? 

			Álvarez asintió. Se quedó callado un momento mirándole fijamente, como tomando fuerzas para hablar.

			—Hay un barco en Cartagena —dijo—. En el muelle del Arsenal. Se llama San Juan. Está matriculado en Panamá y está fletado por la compañía Blue Star.

			—¿Y qué?

			—Está en un muelle vigilado. Nadie puede acceder a él. En los registros consta que viene de Marsella. Nada más. Nadie sabe nada de su destino, pero es una pieza importante en toda la operación. Me han encargado que lo reciba en Tánger.

			—¿En Tánger? ¿Qué más sabes de esa operación?

			—En realidad nada. Le llaman Nador, a la operación. Aparentemente se trata de abrir una sede de la compañía en Tánger. Tengo que transferir fondos, esos fondos que no tengo, para hacer frente a diversos pagos relacionados con ella. Y luego está lo que han llamado la cara B.

			Álvarez el hizo un resumen de lo que Roland le había encargado, unas instrucciones que a Maestre le parecieron muy expertas, mucho más que las que podría dar un simple profesional de la seguridad.

			—¿Quién ha contratado el barco?

			—COFET, claro, carga diversa.

			—¿Carga diversa? ¿Has visto el manifiesto?

			—Nadie puede ver el manifiesto.

			—Pues alguien debería verlo. ¿Tu suegro está al tanto?

			—¿Lo preguntas o lo afirmas? —Sonrió Álvarez—. Por supuesto que está al tanto. Él ha dado las órdenes de secreto para todo lo que rodea al buque. 

			—Necesito más datos. Qué dice el manifiesto y cuál es el destino.

			—Lo dices como si fuera lo más fácil del mundo.

			—Hay cosas más difíciles. ¿De qué más hablasteis en esa reunión?

			Álvarez se sintió extraño mientras le iba dando la información lo más ordenada posible. Por un lado, se sentía como un ser vil, traicionando la confianza que su suegro había depositado en él, pero por otro empezaba a sentirse liberado, como si finalmente se diera cuenta de que le estaban utilizando y empezara a vengarse. 

			—El tipo llamado Roland es el que me explicó lo de la cara B. Algo que tiene más que ver con lo que lleva el barco que con la instalación de COFET en el norte de África. 

			—¿Roland?

			—Phillippe Roland.

			—Sabía que podía confiar en ti —dijo Maestre—. ¿Cuándo te vas?

			—No tengo un día fijo. Como máximo una semana.

			—Estaría bien que nuestros técnicos echaran un vistazo a esa tableta. 

			—Yo te enviaré la información.

			—No. Nada de eso. Es seguro que tiene sistema anticopia y antiintrusos. Nos vemos antes de irte y nosotros haremos el trabajo. ¿Tienes acceso al despacho de tu suegro?

			—¿Qué? Estás loco. No voy a espiar a mi suegro.

			—Tienes acceso o no a su despacho del Arsenal.

			—Nada de lo relativo a COFET lo lleva en el Arsenal. Los papeles importantes no salen de su casa.

			—Excelente. Lo tienes a tiro. Vives en su mismo edificio. Eres su yerno. Puedes entrar en su despacho. ¿Qué tiene? ¿Una mesa de caoba? ¿Una caja fuerte? Me dijiste que no le gustan los ordenadores, ¿no? Que todo lo guarda en papel.

			—Tiene uno de esos cajones archivadores, con carpetas. Pero está cerrado con llave.

			—No me hagas reír. Está cerrado con llave. —Sonrió Maestre—. ¿Desde cuándo no sabes abrir una cerradura? Ya lo hacías en las taquillas del instituto. ¡Por Dios!

			—Maldita sea. Haces que parezca lógico lo que me consta que es de locos. ¿Eso te han enseñado en ese sitio donde trabajas? ¿Y qué busco? 

			—El manifiesto de carga del buque. Correspondencia con COFET-París. Datos sobre ese buque, el San Juan. Recuerda. No tienes más que fotografiarlo con el móvil y remitírmelo al momento. Luego lo borras, inmediatamente. No quedará rastro.

			—La tecnología está con nosotros, ¿no es cierto?

			—Sí. Cierto. Y hablando de tecnología. Hemos repuesto los fondos de COFET a fecha 12 de enero del pasado año, antes de tu aventura en la bolsa, sumando las transferencias llegadas desde entonces. De tus cuentas particulares hablaremos cuando todo esto acabe.

			—Sí. Ya veo. Confiamos los unos en los otros, ¿no es cierto?

			—No te quejes. Te he salvado el pellejo.

			—¿Tienes un momento? —preguntó Maestre a Manrique. Le había cazado casi al vuelo en un pasillo del Centro, con una taza de café en la mano y las gafas en la otra. El aspecto de Manrique era todavía más taciturno que de costumbre, como si no hubiera dormido lo suficiente.

			—¿Vamos a mi despacho? —dijo Manrique.

			—¿Qué es Nador? —preguntó Maestre a bocajarro.

			—¿Nador? ¿A qué viene esa pregunta?

			—No me jodas, Santiago. El asunto en el que estoy metido se llama así, ¿no? No me diste ningún nombre, solo órdenes. Investiga, recluta a tu amigo, acuéstate con su mujer si hace falta y tráeme un informe. ¿Qué estoy haciendo?

			—Cumples órdenes. Te he encomendado una misión y eso es lo que tienes que hacer. Hacerme preguntas sobre Nador no entra en tus atribuciones y desde luego no entra que yo te las conteste.

			—Pues Astérix sí parece saber lo que es Nador.

			—Entonces eres tú quien me debe informar, ¿no te parece? Yo no tengo nada que decir. No entiendo a qué viene esta especie de interrogatorio. Trabaja para nosotros, ¿no? Pues apriétale y que te cuente lo que sabe. ¿Cómo lo llevas con su mujer?

			—¡Vete a la mierda! —espetó Maestre mientras salía del despacho. 

			La búsqueda de información en las bases del centro y en fuentes abiertas no le dio ningún resultado. En realidad, no tenía por qué haber nada, pero algo en la actitud de Manrique le decía que sí, que alguna cosa debía haber. Atando cabos parecía lógico que COFET y Tánger apuntaran hacia Marruecos, así que tomó el ascensor a la segunda planta y entró sin llamar en el despacho que ostentaba el nombre de Magreb en letras doradas.

			—¡Vaya! —exclamó Ángel Valdés—. La buena educación no es lo tuyo.

			—Manrique es un gilipollas.

			—Lo sé. ¿Me lo dices a mí que me ha pasado por delante para hacerse con el departamento de Operaciones? ¿De qué va la cosa?

			—¿Sabes algo que lleva el nombre de Nador? Es magrebí, ¿no?

			—Bueno, Nador es una localidad de vacaciones en Marruecos. Aparte de eso, ni idea.

			—¿Podrías hacer algo por mí? Intenta averiguar algo. Algo llamado Nador. ¿Lo harás?

			—Vale. Está bien. Lo haré.

			Eran casi las once de la noche cuando Miguel Maestre entró en el hotel de Murcia. El televisor lanzaba sus destellos en silencio sobre el bar semidesierto. El barman, un tipo grande con un elegante uniforme demasiado estrecho, secaba desde hacía rato el mismo vaso mientras miraba la pantalla muda. Le saludó frunciendo el ceño y colocó ante él, en la barra, un Jack Daniel’s sin hielo, muestra de su buena memoria. 

			—Encantado de volver a verle —dijo el camarero. 

			No le entusiasmaba que el barman formara parte de su conspiración, pero tenía sus ventajas. En el reloj situado sobre las estanterías repletas de botellas se desgranaron los minutos mientras apuraba un trago tras otro. 

			El bar estaba helado o al menos eso le parecía. Las cortinas echadas, la imitación del Goya en la pared y la moqueta rosada no conseguían vencer el aire frío y desolado de todo el lugar. Se quedó frente al ventanal, mirando su propia imagen reflejada.

			La vio llegar caminando despacio, desde la Gran Vía. Llevaba una ligera gabardina y la cabeza baja, como si quisiera pasar desapercibida. Maestre contempló su figura, tamizada por los reflejos del cristal y le devolvió la sonrisa cuando ella lo hizo ya cruzando la puerta.

			—Me gusta esa gabardina —dijo él—, te da un aire de actriz de los años cuarenta.

			—Mi abuela te manda recuerdos.

			—¿Sabe que venías a verme?

			—Desde luego. Nunca se lo he dicho, pero es la más lista de la familia. No lo aprueba, pero me quiere mucho y jamás dirá nada en contra.

			En el ascensor se besaron y Maestre notó de nuevo la emoción de los primeros encuentros, cuando ella apenas se acababa de quitar el vestido de novia. La diferencia podía ser que en aquel recuerdo lejano él se sentía culpable, un traidor a la amistad de muchos años y en el momento presente, solo la inmensa felicidad de tener en los brazos a una mujer como Eugenia.

			Hicieron el amor casi sin tomarse un respiro, sin llegar a encender las luces de la habitación y sin descorchar la botella de cava en un cubo de hielo ya derretido.

			—Tengo que irme. —Eugenia empezó a recoger su ropa desperdigada por el suelo. Maestre la contempló, todavía impresionado por una belleza siempre sorprendente.

			—Eres preciosa.

			—¿Me llamarás? —preguntó ella con una sonrisa relajada, ya casi vestida.

			—Desde luego.

			Le guiñó un ojo cuando ella le lanzó un beso desde la puerta de la habitación y se relajó sobre la cama cuando Eugenia salió cerrando con cuidado. 

			Le despertó el zumbido insistente y regular del teléfono móvil, vibrando sobre la mesilla de noche. Estaba sin sonido y cuando lo fue a contestar pudo ver que tenía dos llamadas más que no había percibido. 

			—¿Miguel? 

			A pesar de ser tan familiar tardó en encajar la voz que sonaba al otro lado.

			—¿Madre?

			—Sí, hijo, soy yo. ¿Dónde estás? 

			Luego oyó algo parecido a un sollozo.

			—¿Qué pasa? —preguntó incorporándose sobre la cama.

			—Hijo, lo siento, Eduardo...

			—¿Eduardo? —dijo poniéndose en pie—. ¿Qué pasa con Eduardo?

			—Le han matado, hijo. Esa gente le ha matado.

			—¿Qué dices? ¿Qué estás diciendo?

			—Le han matado, Miguel. Esa gente… Tienes que venir, hijo, tienes que venir.

			Colgó el aparato y se encontró en el centro de la habitación tan perdido que no supo qué hacer. Se vistió rápidamente, recogió la bolsa de deporte en la que llevaba lo justo para pasar una noche. Siempre usaba dos teléfonos móviles, el oficial, deliberadamente desconectado, y el privado con el que hablaba de hablar. El número que por dos veces había intentado conectar con él era el de Eugenia, pero ya no respondió a sus llamadas.

			En el bar del hotel el televisor estaba encendido con un telediario de veinticuatro horas y allí estaba. Imágenes de Cartagena, la calle Real, el muro del arsenal; decenas de personas; policía, guardia civil, ambulancias, «en el aparcamiento de su domicilio... —decía una voz en off— le dispararon uno o varios tiros a quemarropa, aunque todavía no hay una versión oficial de los hechos...».

			La cámara entró en el aparcamiento y vio el bulto cubierto por una manta: «Todavía no se conoce la identidad del fallecido, pero en el edificio viven varios militares destinados en el arsenal. Esta es la primera vez que se produce un atentado de estas características en la ciudad de Cartagena desde el ataque a la Casa Cuartel en 1990...».

			Marcó el teléfono de Eugenia, pero solo le respondió el contestador y lo mismo sucedió con el de la casa del almirante López-Apeztegui. Liquidó la cuenta del hotel y salió rápidamente cruzando el aparcamiento a oscuras. Cuando se dirigía hacia su coche, un hombre vagamente conocido se interpuso en su camino.

			—¿El comandante Miguel Maestre?

			—¿Le conozco?

			—Sargento Linares, Guardia Civil. Tiene usted que acompañarnos.

			—¿Acompañarlos? ¿Me enseña su identificación? —exigió. El agente lo hizo—. Le recuerdo que soy un superior.

			—Desde luego, mi comandante, pero tengo órdenes.

			La luz le daba por la espalda al guardia civil y solo era una silueta negra, tal vez con gabardina, recortada contra el círculo casi perfecto de una farola. «Te recuerdo», pensó Maestre, tú me vigilabas en Cartagena. Asintió finalmente y caminó junto al guardia en dirección a un Passat aparcado a unos metros.

			—Debería ir a Cartagena —dijo por decir algo—. ¿No se ha enterado de lo que ha pasado?

			—Son mis órdenes, mi comandante.

			—¿Y si no quiero acompañarlos?

			—No hay ningún motivo para ello. 

			La voz del agente era segura y bien modulada. Un buen elemento, pensó Maestre, no se va a poner nervioso. La asaltó la duda de si todo lo que estaba pasando estaba relacionado. La operación, la muerte de Eduardo, aquello.

			Maestre se quedó contemplando el San Cristóbal en el salpicadero y una banderita de España que colgaba del techo. La radio estaba apagada y el coche circulaba a gran velocidad por la carretera de circunvalación. Maestre se perdió cuando volvieron a entrar en Madrid y finalmente se detuvieron ante un vetusto edificio que ostentaba el pomposo título de Real Academia de Farmacia. Un hombre con traje oscuro y auricular en la oreja le franqueó la entrada y le acompañó por un largo pasillo hasta una puerta cerrada y acristalada.

			Dentro de un coqueto saloncito, decorado como en lo más rancio del siglo diecinueve, había dos personas. Una de ellas era un hombre, desconocido, sentado a una mesa tras un ordenador portátil. A la otra persona la saludó con una inclinación de cabeza y un atento: 

			—Señora.

			—¿Me reconoce usted, comandante?

			—Sí, señora, por supuesto.

			—Diga mi nombre y mi cargo para que quede grabado.

			—Mercedes Ponce de la Calle, directora adjunta del Centro Nacional de Inteligencia.

			Capítulo III

			Todavía estaba confundido cuando la directora adjunta le señaló una silla frente a ella. Ponce estaba sentada en un cómodo sillón de época, vestida con un discreto traje de chaqueta y una blusa de color malva; sostenía en la mano una carpeta negra con un sujetapapeles metálico, todo ello algo anticuado. Maestre se quedó de pie, rígido, tratando de ubicar la situación en el pequeño drama que se acababa de desatar. 

			—Me ha parecido que era mejor traerle aquí de esta forma —dijo Ponce—. Siento mucho si hemos alterado sus planes, pero le aseguro que era necesario y que tengo en cuenta el terrible momento que estará usted pasando.

			Maestre no dijo nada. No sabía qué decir, así que permaneció en silencio, esperando acontecimientos. 

			—Siéntese, por favor —insistió ella con un tono un poco menos formal—. Ante todo, reciba mi más sentido pésame. Sé que Eduardo Álvarez era amigo suyo. No era mi intención interferir en sus deberes para con él y su familia, lo siento.

			—No importa —dijo Maestre sentándose frente a su interlocutora—, eso no importa.

			—Espero que comprenda que lo que vamos a tratar aquí es totalmente confidencial y que nada de lo tratado debe salir de esta sala. —Ponce pareció esperar una respuesta que no llegó y luego continuó—: Se preguntará usted qué ocurre. 

			—Algo así —respondió secamente.

			—¿Qué sabe usted del atentado? 

			—Nada. Lo que he visto por la tele. Me llamó mi madre, luego vi las noticias. Con todo respeto, ¿un atentado ha dicho? 

			—Es lo que dicen las noticias.

			—¿Y qué es lo que no dicen las noticias? —aventuró Maestre. 

			Por toda respuesta, la directora adjunta pasó unas hojas de la carpeta que sujetaba y dejó resbalar la vista por ella.

			—Su expediente dice que era usted un experto en terrorismo etarra, que realizó algunas misiones en el País Vasco y en Barcelona relacionadas con ETA y que luego solicitó un traslado a otra área de trabajo.

			—Lo de Barcelona fue casual, quiero decir que se relacionara con ETA. Era mi primer trabajo y resultó que el lobo asomó la oreja.

			—Sí, muy gráfico, gracias, comandante. ¿Por qué solicitó el traslado de área?

			—Creí que el Magreb era el futuro de un agente. Lo de ETA está finiquitado.

			—¿Eso cree? ¿O en realidad se trató de una discrepancia con la actuación del servicio?

			—Nunca discrepo con el servicio, señora.

			—Miente usted muy mal, comandante, y eso es fatal para un agente de campo.

			—No soy un agente de campo.

			—Se afanó usted en prepararse a conciencia —siguió ella sin hacer caso de su afirmación—, realizó varios cursillos de preparación en política magrebí, historia… aprendió algo de árabe. Aceptó incluso una rebaja en su estatus como agente para encajar en su nueva función.

			—¿A dónde conduce esto? Si me permite la pregunta.

			—A saber si puedo contar con usted —respondió Ponce con su conocida sequedad.

			—Eso está fuera de toda duda, señora.

			—Habla usted francés, inglés y podríamos decir que se entiende en árabe. Tiene experiencia de campo, aunque no es específicamente un agente de campo. Tiene recursos, sentido común… y lealtad.

			—Y al parecer ando metido en el oscuro asunto de la muerte de mi amigo Eduardo, ¿no es eso?

			—Hemos atrapado al supuesto autor de los disparos —dijo ella como en un trallazo.

			—¿Cómo? 

			—Ya me ha oído.

			—La televisión no ha dicho nada de eso.

			—La televisión no lo sabe. Ni la policía. La persona que creemos que disparó sobre él a la entrada del aparcamiento ignoraba que era un edificio de la Armada. Había dos infantes de marina a los que no vio. Se le echaron encima y lo llevaron al cuerpo de guardia del Arsenal, ya sabe, al otro lado de la acera y alguien tuvo la buena idea de llamarme.

			—¿Le han identificado?

			—Sí. 

			—¿Y me va a decir quién es? —preguntó Maestre.

			—Antes quiero que vea esto.

			De la carpeta, la directora adjunta extrajo unas fotografías en blanco y negro que mostró a Maestre. Desde ellas, los ojos grandes y expresivos de Eugenia parecían mirar más allá de la cámara y su desnudez brillaba contrastando con el entorno oscuro de una habitación de hotel. Había más fotos, muchas, en una sucesión de detalles, desde una puerta franqueada por dos amantes, hasta Miguel Maestre, desnudo, lanzando un beso con los dedos hacia la cama donde el cuerpo perfecto de Eugenia, también desnudo, parecía desafiar al mundo entero.

			—¿Qué diablos es esto? —murmuró furioso.

			—En realidad para mí nada, comandante. No estoy interesada en sus devaneos, pero… las fotografías me han llegado por una fuente… llamémosle abierta, lo que quiere decir que pueden obrar en poder de alguien más, la policía judicial tal vez. Eso le pone en una mala situación, la verdad. ¿Dónde estaba usted esta noche?

			—Ya sabe dónde estaba. Me han traído desde allí.

			—Sí, pero de Murcia a Cartagena hay apenas cincuenta kilómetros. Pudo cometer el asesinato y presentarse luego en el hotel de Murcia.

			—¿Qué está diciendo? Eso es una tontería, perdone, y además me acaba de decir que han atrapado el culpable. ¿Quiere decir que me han atrapado a mí?

			—El hombre al que han detenido en el lugar de los hechos se llama Phillippe Roland. —Maestre se quedó de una pieza al oírlo—. Hemos puesto en marcha la Ley de secretos oficiales y los protocolos de confidencialidad. A todos los efectos nadie sabe nada de ese individuo. La policía judicial desconoce los hechos e iniciará una investigación por su cuenta de la que, en el peor de los casos, podrá identificar al asesino, lo que no nos perjudica y, además, no le encontrarán si nosotros no queremos.

			—¿En el peor de los casos? Me acaba de decir que van a sospechar de mí. Ese es el peor de los casos.

			—Debe usted ver las cosas con otra perspectiva, comandante. Roland está fuera de la circulación. La policía judicial hará su trabajo… y nosotros el nuestro. ¿Quiere beber algo?

			—Creo que me convendría.

			A una seña de la directora adjunta, alguien en la sombra maniobró en uno de los muebles y apareció a su espalda con un vaso lleno hasta la mitad.

			—Jack Daniel’s, ¿no es su favorito?

			—Roland fuera de circulación —reflexionó Maestre en voz alta después de tomar un sorbo—. Eso se llama secuestro, detención ilegal…

			—Por eso no se preocupe. Tenemos autorización judicial para mantener en secreto la detención. No sabía que tenía usted esa especie de… prejuicio. Bien. Espero que se haya hecho una idea de la situación. 

			—La verdad es que solo tengo la idea de que me está amenazando con echarme a los lobos. ¿Me equivoco?

			—Es usted un hombre notable. Y un buen agente. Por eso le he elegido, por eso y porque está usted en el centro de la operación Furtivo. Le necesito. —Se inclinó hacia él como buscando un acercamiento—. Y le necesito fuera del circuito oficial. No puedo recurrir al servicio porque todavía no sé por qué se ha descubierto el juego del informante al que llamábamos Astérix. Alguien filtró el asunto y ese alguien tal vez está dentro. Esto será entre usted y yo, como puede ver, todo se está grabando. Estamos a cubierto y usted se limitará a cumplir órdenes... si está de acuerdo.

			—¿Qué le hace pensar que no voy a estar de acuerdo? —Si Ponce se sorprendió no lo demostró lo más mínimo—. Dígame antes una cosa, ¿qué más sabe de la muerte de mi amigo? 

			—Poca cosa. Un solo disparo a menos de un metro, con un revólver del 38 que ocuparon al agresor. No ha dicho una palabra, pero le debía estar esperando en el aparcamiento... o le acompañaba. Y debe usted responderme con claridad: ¿va a trabajar para mí?

			—Siempre he trabajado para usted —respondió Maestre con lentitud. Mercedes Ponce asintió. De una cartera metálica depositada sobre la mesa auxiliar sacó una tableta que entregó a Maestre.

			—Es la tableta que COFET entregó a Astérix. Nuestros técnicos han incluido la clonación del teléfono de Roland y una partición segura para comunicarse desde él. Usted y yo tendremos una comunicación directa, segura y sin interferencias. 
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